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Jóvenes Magallánicos: 
¡Peregrinos de Esperanza!

Miles de jóvenes chilenos tomaron su mochila y se diri-
gieron, con rumbo al norte del país, como “Peregrinos de 
Esperanza”, para vivir la primera Jornada Nacional de la 
Juventud 2025 JNJ en La Serena, un encuentro con el Señor 
Jesús, vivo entre nosotros, y esperanza que no defrauda a 
los jóvenes.  
Son jóvenes católicos de nuestras parroquias, colegios, 
universidades que se dieron cita para estar junto a Jesús y 
luego “con la unción del Espíritu Santo, ser enviados para 
sanar, liberar, acompañar, alimentar” como testigos de su 
encuentro con Él, a orillas del mar.  Fue un encuentro donde 
los jóvenes demostraron que “no son el futuro, sino el hoy 
de Dios”, con su alegría y creatividad llenaron de colores 
y esperanza una ciudad que por estos días se llena de turis-
tas. 
También fueron testigos del encuentro jóvenes de nuestra 
Iglesia diocesana de Punta Arenas, los mismos que días an-
tes habían estado animando durante dos semanas CEVAS. 
Ahora, con la misma energía y entusiasmo, estaban parti-
cipando de la JNJ. Algunos de ellos dentro de poco estarán 
animando la misión en Tierra del Fuego. Esto confirma que 
“los jóvenes no son el futuro del mundo, sino el presente, 
lo enriquecen con su aporte, Ustedes son el Ahora de Dios” 
(C.V. N°64).  Una Iglesia que se quiere renovar y crecer en 
avanzar en sinodalidad, no puede dejar fuera la participa-
ción de los jóvenes, ellos traen alegría, creatividad y espe-
ranza. Sigamos acompañando y confiando en los jóvenes.

Algunos testimonios de jóvenes que participaron.
“La experiencia del JNJ fue una experiencia la cual me llenó 

de alegría, en donde pude relacionarme más espiritualmente 
con Dios y pudimos como grupo dar a conocer los CEVAS, 
ya que la mayoría no tenía conocimiento de este movimien-
to”. (Naia – Parroquia Nuestra Señora de Fátima).

“La JNJ significó días de encuentro, días donde nos permi-
timos volver al punto de origen que nos mueve, los jóvenes 
y el amor por ellos. Significó mucha alegría y gozo para 
mí, el saber que no estamos solos si no que somos miles 
de jóvenes los que compartimos este amor en común por 
Dios y por nuestra Iglesia Católica. (Macarena - Parroquia 
Santuario María Auxiliadora).

“Para mí la JNJ fue un encuentro muy hermoso, donde es-
tuve conviviendo con gente muy similar a mí, que tiene la 
misma pasión por la religión que yo, que hacen actividades 
similares a la mía. Ver la liturgia en el faro lleno de gente, 
de jóvenes igual a mí, formó en mi un quiebre donde Dios 
me habló, me iluminó y me abrazó diciéndome que todo 
está y estará bien. ¡Doy gracias a Dios por esta hermosa ex-
periencia en la que he asistido y espero me siga permitiendo 
asistir!”. (Kata - Parroquia Cristo Obrero)

“La JNJ fue una experiencia que me lleno el corazón, me 
re confirme el amor a él, a mi vocación y al trabajo pastoral 
con y para los jóvenes” (Betty - Parroquia Cristo Obrero)

“Acabo de vivir la JNJ 2025 y realmente fue una experien-
cia transformadora. Tuve la oportunidad de compartir con 
jóvenes de todas partes de Chile, de distintas parroquias y 

comunidades. La jornada fue un espacio lleno de oración, 
actividades espirituales y momentos de fraternidad. Fue 
emocionante ver cómo, a pesar de nuestras diferentes rea-
lidades, todos estábamos unidos por un mismo propósito: 
vivir el Evangelio de manera activa y comprometida. De 
esta experiencia me voy con una renovada sensación de 
esperanza y con ganas de llevar todo lo aprendido y expe-
rimentado a mi comunidad” (Diego - Parroquia Santuario 
María Auxiliadora).

“La JNJ ha sido para mí un reencuentro con mi fe sobre 
todo en la Adoración al Santísimo en la playa y una con-
firmación de que estamos acá para trabajar con y para los 
jóvenes de nuestras comunidades. Y como decía el himno 
de la JNJ, que los jóvenes somos el ahora de Dios que está 
en nosotros el futuro de nuestra Iglesia (Ariel, Parroquia 
San Miguel).
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¿Qué es el Jubileo de la 
Esperanza 2025?

Un Jubileo es un año especial en la Iglesia. Se denomina 
también «Año Santo» porque permite experimentar cómo 
la santidad de Dios transforma nuestras vidas. Participar en 

el Jubileo ofrece la posibilidad de obtener la indulgencia plenaria, 
un signo de reconciliación y renovación espiritual.
Veinticinco años después del Jubileo del Año 2000, el papa Francis-
co ha convocado el Jubileo de la Esperanza 2025, cuyos objetivos 
principales son renovar la fe, fortalecer la esperanza y promover la 
unidad en un mundo marcado por desafíos como la pandemia, la 
pobreza y las migraciones.
En la bula de convocatoria ‘Spes non confundit’ (‘La esperanza no 
defrauda’), firmada el 9 de mayo de 2024, Francisco desea «que 
el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza», fren-
te a «la imprevisibilidad del futuro», que en ocasiones nos lleva 
al temor, al desaliento, a la duda y al escepticismo y pesimismo, 
«como si nada pudiera ofrecerles felicidad».
Por eso, además de un momento espiritual, este Jubileo también se 
plantea como una invitación a abordar problemas sociales y pro-
mover la justicia, escuchando las voces de los más vulnerables.
«Peregrinos de Esperanza», es el lema que anima este jubileo y, la 
peregrinación, nos dice el Papa Francisco, es un elemento funda-
mental del jubileo porque ponerse en camino es un gesto típico de 
quienes buscan sentido a sus vidas. 
La palabra ‘peregrinación’ significa «a través de los campos», «a 
través del cruce de fronteras», «andar por tierras extrañas» [per-
agrere: ir por los agros]. Tal como aquellos que han tenido que ca-
minar forzosamente, nuestros hermanos migrantes que, buscando 
mejores horizontes de vida y con esperanza, salieron de su tierra. 
Peregrinar, caminar, ese es el sentido de la vida cristiana y como 
nos decía el Papa Francisco, al Señor con la vida cómoda en el si-
llón no se le escucha, permanecer sentados en la vida, genera y crea 
interferencia con la Palabra de Dios, porque Dios es dinámico. La 
Palabra de Dios no es estática, y si estamos estáticos, quietos, no 
vamos a escuchar su Palabra. A Dios se le descubre caminando. 
Nosotros tenemos que ponernos en movimiento y caminar, la es-
peranza que nace en la noche no tolera la indolencia del sedentario 
ni la pereza de quien se acomoda en su propio bienestar. La es-
peranza no admite la falsa prudencia de quien no se arriesga por 
miedo a comprometerse, ni el cálculo de quien solo piensa en sí 
mismo. 
Estamos llamados a ser Peregrinos. Sí, peregrinos de esperanza. 
Recuperar la paz, no resignarnos ante lo que está mal, no bajar los 
brazos, no darse por vencidos ni derrotados. 
Que en este jubileo recuperemos no solamente el entusiasmo y 
las ganas de peregrinar, de caminar, de mover nuestro corazón, 
de poner nuestra vida en marcha, sino también que nos podamos 
sostener en la esperanza. Esa esperanza que no defrauda y que nos 
sostiene en la búsqueda de una vida mejor para todos, buscar la 
esperanza en medio de nuestro pueblo. 
El Papa nos habla de una alianza social para que la esperanza in-
cluya a todos. Ser signos de esperanza para tantos hermanos de 
nuestro pueblo que la están pasando mal. Ser signos de esperanza 
para hermanos que ya han perdido las ganas de buscar. Los abue-
los, los jubilados, los que están solos, los que están presos, los 
jóvenes atravesados por el flagelo de la droga y del alcohol, los 
deprimidos. Cuánta gente necesita de esa esperanza y por eso no-
sotros hemos de buscarla en medio del dolor de nuestro pueblo. 

Nosotros queremos buscar la esperanza en Magallanes. Queremos 
buscar la esperanza entre las calles de nuestra región. Buscar a 
Dios porque él camina en nuestras calles. Y por eso como cami-
nantes, como peregrinos, salimos a buscar en medio de la vida de 
nuestras ciudades, razones para nuestra esperanza. Vamos a buscar 
la esperanza en nuestras iglesias jubilares, que sean un oasis de 
espiritualidad para beber allí́ de la esperanza, acercándonos al sa-
cramento de la reconciliación. 
Nuestra cultura actual se caracteriza por tantas incertidumbres, lle-
na de interrogantes, con muchas cosas que no entendemos, que nos 
superan. Pero recordemos que la esperanza se simboliza con un 
ancla, un ancla que sostiene en medio de las tormentas. De hecho, 
entre los marinos se llama ancla de reserva o ancla de esperanza a 
una segunda ancla que se usa cuando el barco está ya muy sacu-
dido por las olas. A veces nuestra vida también está muy sacudida 
por tormentas, por las olas, por cosas que no entendemos. Y enton-
ces, ¿qué mejor que sostenernos anclados en esta esperanza?  
Con la esperanza en el corazón, el ancla que nos sostiene, la virtud 
que no defrauda, que nos lanza hacia adelante, que no nos deja 
bajar los brazos, que nos sostiene más allá́ de las dificultades, que 
nos pone en camino porque queremos ser cristianos activos, no 
queremos dejarnos ganar por la modorra del alma, por ese quietis-
mo que nos hace ser derrotados antes de tiempo. 
Václav Havel, Presidente Checoslovaco, escritor y dramaturgo 
dice que «La esperanza no es la convicción de que las cosas saldrán 
bien, sino la certidumbre de que todo tiene sentido». Vivamos con 
esa certeza. Todo tiene sentido porque Dios no nos abandona. Todo 
tiene sentido porque Dios camina con nosotros. Todo tiene sentido 
porque Dios nos regala este año jubilar, para que nos pongamos 
en marcha como peregrinos de una esperanza que no defrauda, 
como un ancla que nos sostendrá́ en medio de las tormentas de la 
vida.  Busquemos al Señor, porque Él es la razón de nuestra espe-
ranza. Busquémoslo en el propio corazón, busquémoslo en medio 
de nuestro pueblo, busquémoslo en  nuestras calles, busquémoslo 
en los templos jubilares. Dios camina con nosotros. Igual que la 
Virgen, conservaremos en el corazón nuestras interrogantes y sa-
bremos que el Señor está con nosotros y que en este año jubilar 
nos quiere abrazar a todos con su misericordia para curar tantas 
heridas de la vida que venimos arrastrando. 
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Como cada año, la comunidad parroquial se reunió en la capilla Laura Vicuña de Puerto Natales para conme-
morar con alegría la memoria de esta beata chilena. Esta celebración, que reúne a fieles de todas las edades, 
no sólo es una oportunidad para recordar la vida y legado de Laurita Vicuña, sino también un momento de 
reflexión y unidad para la comunidad. En esta ocasión, se hizo un llamado especial para elevar oraciones 
por nuestros hermanos y hermanas enfermos, destacando la situación de nuestra joven hermana Catalina 
Santander, quien se encuentra delicada de salud. La comunidad se unió en oración, pidiendo por su pronta 
recuperación y ofreciendo su apoyo a la familia en este momento difícil.

CELEBRACIÓN DE LA BEATA LAURA VICUÑA EN PUERTO NATALES

En una emotiva Liturgia, la Comunidad Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa de la Parroquia Nuestra Señora de Fátima, ha despedido fraternalmente a la Hermana Ca-
silda Méndez Maureira, Hija de la Caridad. Además de agradecer su testimonio y presencia en medio de la comunidad, todos bendijeron de manera especial a la Hermana, 
orando por el bien realizado en nuestra Región y rogando por su fidelidad a su vocación y a la voluntad de Dios en el nuevo desafío que enfrentará en la capital del país.

DESPEDIDA DE HERMANA CASILDA MÉNDEZ EN LA MEDALLA MILAGROSA

En la Eucaristía del domingo recién pasado asumió 
como nueva coordinadora la señora Marcia Silva. En la 
actualidad forma parte del equipo de Acción Social, del 
que desea seguir participando y sirviendo, ahora con una 
nueva responsabilidad. Con sencillas palabras se le pidió 
que cuidara y  velará siempre por la vida de fe de sus 
hermanos y hermanas. Para ella todo nuestro cariño y 
oración en esta nueva etapa que inicia (Angélica Meza).

CAMBIO DE COORDINACIÓN EN LA COMUNIDAD 
DIOS PADRE
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«JESÚS: LUZ DE LAS NACIONES»
Fiesta de la Presentación del Señor

Hemos venido hoy para celebrar juntos 
la Fiesta de la Presentación del Señor. 
Es una fiesta de alegría por la esperan-
za que este niño trae a la gente  -jóve-
nes y adultos mayores- : Aquí está el 
futuro, aquí está la salvación: Dios ha 
guardado su promesa de vida y de per-
dón. Pero hay también tristeza en esta 
fiesta: El niño causará dolor a su madre 
y él será rechazado aun por algunos de 
su misma gente, aunque viene para ser 
luz para todos. ¡No rechacemos a Je-
sús, sino que sigámosle como la luz de 
nuestra vida!
El Salvador vendrá a su templo, es de-
cir, vivirá en medio de su pueblo, para 
purificar nuestros corazones. Entonces 
nuestras ofrendas agradarán a Dios 
(PRIMERA LECTURA). Jesús se hizo 
humano como nosotros para compren-
dernos, para ser uno con nosotros en 
nuestras pruebas y sufrimientos, para 
hacernos libres para Dios y para los 
hermanos (SEGUNDA LECTURA). Los 
que esperan con fe la venida de Dios 
le reconocerán incluso en sus humildes 
apariencias. Pero seguir a Cristo es con 
mucha frecuencia bien exigente (EVAN-
GELIO). 

PRIMERA LECTURA: Malaquías 3,1-4
Así habla el Señor Dios. Yo envío a mi 
mensajero, para que prepare el camino 
delante de mí. Y en seguida entrará en 
su Templo el Señor que ustedes bus-
can; y el Ángel de la alianza que uste-
des desean ya viene, dice el Señor de 
los ejércitos. ¿Quién podrá soportar el 
Día de su venida? ¿Quién permanece-
rá de pie cuando aparezca? Porque Él 
es como el fuego del fundidor y como 
la lejía de los lavanderos. Él se sentará 
para fundir y purificar: purificará a los 
hijos de Leví y los depurará como al 
oro y la plata; y ellos serán para el Se-
ñor los que presentan la ofrenda con-
forme a la justicia. La ofrenda de Judá 
y de Jerusalén será agradable al Señor, 
como en los tiempos pasados, como en 
los primeros años.

PALABRA DE DIOS

SALMO 23,7-10

R. EL REY DE LA GLORIA ES EL SE-
ÑOR DE LOS EJÉRCITOS.

¡Puertas, levanten sus dinteles, leván-
tense, puertas eternas, para que entre 
el Rey de la gloria! R.

¿Y quién es ese Rey de la gloria? Es el 
Señor, el fuerte, el poderoso, el Señor 
poderoso en los combates. R.

¡Puertas, levanten sus dinteles, leván-
tense, puertas eternas, para que entre 
el Rey de la gloria! R.

¿Y quién es ese Rey de la gloria? El Rey 
de la gloria es el Señor de los ejércitos. 
R.

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 2,14-
18
Hermanos: Ya que los hijos tienen una 
misma sangre y una misma carne, Je-
sús también debía participar de esa 
condición, para reducir a la impoten-
cia, mediante su muerte, a aquel que 
tenía el dominio de la muerte, es de-
cir, al diablo, y liberar de este modo 
a todos los que vivían completamente 
esclavizados por el temor de la muer-
te. Porque Él no vino para socorrer a 
los ángeles, sino a los descendientes 
de Abraham. En consecuencia, de-
bió hacerse semejante en todo a sus 
hermanos, para llegar a ser un Sumo 
Sacerdote misericordioso y fiel en el 
servicio de Dios, a fin de expiar los 
pecados del pueblo. Y por haber ex-
perimentado personalmente la prue-
ba y el sufrimiento, Él puede ayudar 
a aquellos que están sometidos a la 
prueba.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Lucas 2,22-40
Cuando llegó el día fijado por la Ley de 
Moisés para la purificación de ellos, 
llevaron al niño a Jerusalén para pre-
sentarlo al Señor, como está escrito 
en la Ley: «Todo varón primogénito 
será consagrado al Señor». También 
debían ofrecer en sacrificio un par 
de tórtolas o de pichones de paloma, 
como ordena la Ley del Señor. Vivía 
entonces en Jerusalén un hombre lla-
mado Simeón, que era justo y piado-
so, y esperaba el consuelo de Israel. 
El Espíritu Santo estaba en él y le ha-
bía revelado que no moriría antes de 
ver al Mesías del Señor. Conducido 

por el mismo Espíritu, fue al Templo, 
y cuando los padres de Jesús llevaron 
al niño para cumplir con él las pres-
cripciones de la Ley, Simeón lo tomó 
en sus brazos y alabó a Dios, dicien-
do: «Ahora, Señor, puedes dejar que 
tu servidor muera en paz, como lo has 
prometido, porque mis ojos han visto 
la salvación que preparaste delante de 
todos los pueblos: luz para iluminar 
a las naciones paganas y gloria de tu 
pueblo Israel».
[Su padre y su madre estaban admi-
rados por lo que oían decir de Él. Si-
meón, después de bendecirlos, dijo a 
María, la madre: «Este niño será causa 
de caída y de elevación para muchos 
en Israel; será signo de contradicción, 
y a ti misma una espada te atrave-
sará el corazón. Así se manifestarán 
claramente los pensamientos íntimos 
de muchos». Había también allí una 
profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, 
de la familia de Aser, mujer ya entrada 
en años, que, casada en su juventud, 
había vivido siete años con su marido. 
Desde entonces había permanecido 
viuda, y tenía ochenta y cuatro años. 
No se apartaba del Templo, sirvien-
do a Dios noche y día con ayunos y 
oraciones. Se presentó en ese mismo 
momento y se puso a dar gracias a 
Dios. Y hablaba acerca del niño a to-
dos los que esperaban la redención de 
Jerusalén. Después de cumplir todo lo 
que ordenaba la Ley del Señor, volvie-
ron a su ciudad de Nazaret, en Galilea. 
El niño iba creciendo y se fortalecía, 
lleno de sabiduría, y la gracia de Dios 
estaba con Él].

PALABRA DEL SEÑOR

DIOS HABLA 
CADA DÍA 

AGENDA 
DEL PASTOR

Domingo 02: 12.15 hrs. Eucaristía en Catedral 
/ 20.00 hrs. Eucaristía y Procesión de la Virgen 
Candelaria en Comunidad Santo Cura de Ars.
Lunes 03 – Domingo 09: Misiones en 
Comunidades de Tierra del Fuego.

Lunes 03: Heb 11,32-40; Sal 30,20-24; Mc 5,1-20 
(San Blas – San Óscar). 
Martes 04: Heb 12,1-4; Sal 21,26-28.30-32; Mc 
5,21-43 
Miércoles 05: Heb 12,4-7.11-15; Sal 102,1-2.13-
14.17-18; Mc 6,1-6 
Jueves 06: Heb 12,18-19.21-24; Sal 47,2-4.9-11; 
Mc 6,7-213 
Viernes 07: Heb 13,1-9; Sal 26,1.3.5.8-9; Mc 
6,14-29 
Sábado 08: Heb 13,15-17.20-21; Sal 22,1-6; Mc 
6,30-34 


